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EN LA CORTE Y SUS INMEDIACIONES
Ni aun por razón de compañerismo podemos 

hacer causa común con los neos. Uo periódico 
de la comunión clero-nocedalioo-pidalesco ha 
¡osultado á las dotaciones de los barcos que 
han maniobrado en Bilbao.

Al insulto han respondido marinos de varias 
categorías con argumentos contundentes con 
tra las costillas de los que escriben con licencia 
del ordinario, y cuyas redacciones sueleo con* 
sagrar ó bendecir los obispos.

Los argumentos no han podido ser más con
tundentes, y parece que de la refriega también 
han resultado con lesiones de relativa importan
cia alguno de los asaltantes, debiendo consig
narse, como nota signiñcativa, que los marinos 
Iban sólo contra las personas, cuidando de no 
destruir el material.

Eso que ha hecho el periódico neo no es 
ni más ni menos que el resultado de una política 
funestísima, seguida por nuestros gobiernos an* 
tes y después de las catástrofes de Cavite y Sans 
tiago de Cuba.

La prensa liberal, y singularmente los perió» 
dicos republicanos independientes, han censura’ 
do duramente toda la gestión económica y ad 
ministrativa déla marina, y señalado sus prin
cipales vicios y sus defectos más salientes, pero 
siempre han tenido palabras de consideración 
y acentos de pr ofundo respeto para los que cum* 
plieron con su deber peleando y muriendo por 
la Patria; y cuentan que los que así opinamos, 
hubiéramos sido los primeros en exigir y hacer 
efectivas las responsabilidades de los que hubie
ren faltado.

El insulto soez, la baba mordaz sacristanes- 
ca, es solo propia de gente neay de gobernantes 
que para salvarse ellos, procuran arrojar cieno al 
rostro de los demás.

El espectáculo ha sido edificante, y la ense
ñanza admirable, porque cuanto más se vayan 
distanciand j todos los institutos armad )S de las 
fuerzas neas del país, más se aproximan á las so
luciones de la libertad, y más próximo está el 
triunfo de las ideas que consagran el cumpli
miento del deber y hacen justicia á quien la me
rece.

Páralos neos, lo mismo la fuerza armada que 
los cuerpos docentes, que tudas las manifesta
ciones de la actividad humana, ó son instrumen
tos de sus demiíías y ciegos servidores de su 
afán de dominación y de opresión, ó son obje
to de insultos y de censuras calumniosas y ofen
sas á la dignidad, cuando no sirven sus intereses.

Con los neos hay que proceder así, aplastán
dolos; pero tengan en cuenta los que han toma* 
do la justicia por su mano, que á otra parte hay 
que dirigir su justa indig.iación, aplicaado igual 
ó parecido procedimiento, para vindicar ofensas 
como la del colega cortesano veraniego.

También en Bilbao ha habido su cachito de 
juerga, aunque por motivos distintos. Los nacio
nalistas bizcaitarras han cerrado contra Unamu
no, neo por antonomasia, y en la capital de Viz
caya se ha turbado el orden, contra las ideas de 
progreso y de engrandecimiento expuestas por 
el sabio catedrático de Salamanca.

E>toen las inmediaciones déla residencia 
de los reyes; que allá, al otro extremo; el cerebro 
del sabio Robert ha entusiasmado á las masas 
hablando de la persoralidad de la nación cata
lana, á la que con sus Usaí^^es y demás antigua* 
lias la ha hecho poco menos que figurar en el 
concierto de las grandes naciones. Catalura (en
tiéndase siempre Barcelona, pero no el pueblo 
barcelonés, sino esos cuantos que siguen á Ro
bert, Rusiñol y compañía) es industrial, fabril, 
agrícola, intelectual. Que lo tiene todo, y las de» 
más comal cas de la odiada España viven gra* 
cita á las enseñanzas y á la protección que nos 
dispensan esos señores.

Mientras se registran estas notas tristes, el 
Gobierno, repartido entre la Corte de Agosto y 
la residencia de invierno y en otras comarcas, 

ofrece el tristísimo espectáculo del embrollo 
’Dlernacional; y aunque parece comprometido 
en determinado sentido, no se atreve á dar á co
nocer al país los términos del concierto por mi.- 
do á que el pueblo en masa se levante indigna 
do contratan humillante compromiso.

Está expirando el verano, y Sagaata, sacu

diendo su pereza para decir que hay que pro
longar algo la reunión de laa Cortes, á fin de que 
los ministros tengan tiempo suficiente para con
cluir la obra reorganizadora de los servicios pú
blicos.

El otoño, que empieza dentro de breves días, 
ha de ser fecundo en acontecimientos, porque 
los síntomas así lo hacen esperar y temer. A los 
requerimientos amorosos de nuestro ministro 
con el embajador de Rusia y con el representan
te del Kaiser, contestan los ingleses con la pre< 
senda en aguas de Lisboa de una poderosa es
cuadra que maniobra y va á hacer ejercicios de 
fuego cerca de nuestras costas. Estus alardes de 
fuerza y esta exhibición de barcos y barcos en* 
tre potencias enemigas, es un síntoma muy 
de. agradable, y más desagradable y significativo 
que t dos estos alardes se hagan en nuestras 
costas.

Nota alegre: Los portugueses van á visitar á 
Madrid y tod )S los centros y sociedades indus
triales, científicos y mercantiles de la capital, se 
proponen obsequiarlos cuanto permitan los 
apremios del tiempo.

A. A.

Murmuraciories
Parece ser que la muchacha que los depec* 

dientes de la Empresa del Consumo violaron en 
Madrid..., no era honrada.

Así trata de atenuar la prensa el hecho in
digno y brutal cometido por dos desalmados.

Para los efectos del Código, ea ley y en jus
ticia, lo mismo da.

¿Fué un acto violento, una agresión inhumana, 
un atropello imprevista?.... ¿Si?

Pues sobran todas las c ^sideraciones.
Las mujeres no son burras que van por la 

calle, ó por el campo, expuestas siempre á los 
arrebatos de la naturaleza de cualquier burro 
padre.

Estimamos que la prensa puede y debe—en 
uso de su perfecto derecho—hacer las campañas 
que guste, ya por ideales que sienta, ya por ne
gocios que ampare, ya por compromisos que 
contraiga.

Pero por enciuia de todo eso hay un sentido 
moral y humano del que jamás debiera prescin
dir.

Porque la prensa no es una voz que habla y 
su eco se pierde en el vacío del Cíiculo ó del 
Café, sino una voz que se difunde y por donde 
quiera va repitiendo lo mismo, quedando siem
pre grabado.

Si el hecho que la prensa de Madrid ha 
relatado con pelos y señales es cierto, debe de 
castigarse de manera inexorable, ó hagamos ce-* 
sión por completo del calificativo de nación culta 
que por derecho se nos concede todavía, apesar 
de los méritos que hacemos para que se nos 
incluya entre las kábila» del Riff.

»* «
No se le tocará al Concordato.
Así parece desprenderse de todas las decla

raciones que los hombres políticos vienen 
haciendo en uno ú otro sentido.

Dícese que Roma ha dado entender, si no al 
Gobierno, al menos á alguien que está por en* 
cima del Gobierno, que la tranquilidad de Es
paña y del nuevo reiuado depende de la cuestión 
religiosa.

E. Santo Padre—quien tanto nos quiere— 
ha pasado aviso para que se respete á la Santa 
Madre la Iglesia Católica, otorgándola cuantas 
preeminencias exija y cuanto dinero pueda coger, 
so pena de llevarnos á una guerra civil.

Si el Gobierno español fuera un Gobierno 
viril, un Gobierno que mirara hacia adelante, ya 
estaría solucionado el conflicto, mandando á 
paseo al Papa.

Pero como el Gobierno español, llámese 
conservador ó llámese liberal, no es otra cosa 
que un depedieote de categotía á quien mandan 
las instituciones, la tranquilidad de éatas se 
sobrepone á todo.

Los intereses de una familia están por encima 
de los intereses de la nación.

Y por eso aquí no habrá más grito que sirva 
de lema al Gobierno que nos mande, que el....

—¡Viva la gallina, y viva con su pepital
Hasta que la gabina se ah -gue, ó se saque, 

ella sola, la pepita, y vuele libre y fiaucaraenle 
por el gallinero buscando otro caporal.

** *
Abandona ya la Corte 

su palacio de verano, 
y con tan triste motivo 
cesan la juerga y el canto, 
y los derroches de pólvora 
con que nos han obsequiado

haciendo salvas al aire 
para asustar á los pájaros. 
San Sebastián queda mudo, 
y queda mudo Bilbao.... 
¡pero empiezan las salmodias 
lúgubres en el Cantábrico 
entre las olas aviesas 
y los pescadores bravos, 
que en ellas van á buscarse 
el negro pan del salario!....

Tocan á misa.... Señores: 
¡varaos á la misa, varaos, 
á ver cómo el cura sabe, 
ganarse, sin malos ratos, 
el cielo.... por una parte, 
por otra paite.... los cuartos, 
y el aplauso de los necios 
por este y por todos ladosi

Dicen desde Nueva York:
<Uoa cuadrilla, compuesta por cinco indivi

duos, ha detenido á un tren de viajeros proce
dente de San Luís, apoderándose del correo, en 
el que iban valorcs.>

Dicen que los Estados Unidos están com
puestos como el queso de Fiaodes: de treinta le
ches.

Esto es: en los Estados Unidos hay gente de 
todas partes, y pillos de todas las naciones.

Es de creer, pues, que esa cuadrilla, com
puesta de cinco iodivídios, sea una cuadrilla 
eminentemente española, ya sea conservadora 
silveliíta, ya liberal sagasiina.

Y la prueba de lo que digo está en lo siguien
te que copio:

< Granada 5 (xo n.)
En la carretera de esta población á Jaén tres 

ladrones armadus a altaron el carro de la co* 
rrespondencia, que conducían el peatón y un 
muchacho.

Robaron un certificado de 150 pesetas des
tinadas al pago de los empleados de correos de 
Iznallor.

L <s ladrones, creyendo que se trataba de 
otra clase de documeut js, dejaron aband mados 
en el camino dos piiegos que contenían 300 pe
setas.»

Los Estados Unidos, en la parte que le co
rresponda á los alemanes, á los ingleses ó á los 
franceses, es indudable que están más adelanta
dos que nosotros, y nos vencerán ahora y siem
pre.

Pero en lo que se relacione con los españo* 
les que habiten allí, esián, y estarán siempre, á 
la misma altura que nosotros.

Por las carreteras y por las vías buscándose 
la vida cuino pueden.

*• *
Ayer celebró sesión extiaordinaria el munis 

cipio sevillano para dar por finado ó concluso el 
expediente de informaciones sobre el proyecto 
contra las arriadas del Guadalquivir.

Con dicho motivo, se echaron zahumerio 
unos á los otros.

Y con dicho motivo, el Sr. Llach, con el 
acierto y la elocuencia que tanto le dutinguen, 
pidió un Voto de gracias para el ingeniero señor 
banz—quien hace veinte años nos tiene empre
ñados Con sus estudios—por el acierto y la pe* 
iicia y la premura que ha demostrado en los 
veinte años que lleva estudiando y delineando 
el consabido proyecto.

El Sr. D. Emilio Llach estuvo tan oportuno 
como siempre.

Pero siempre en eaníra de lo que debe de 
ser.

Aunque presumo que la idea que guió al se’ 
ñor Llavh no era la de dar las gracias al inge- 
nier*' señor Sauz, sino la de.... ¡habiari

¡Llevaba ya un trimestre si i poder echarla 
palabia del cuerpo, castigado por la campanilla 
presidencial!

Por cierto que he observado en esta ocasión 
que, á la hora de los votos de gracias—que se 
úan gratis y por eso se prodigan—la Prensa ha 
quedado olvidada y sin propina.

¡Y eso es una ingratitud!
Todo Dios saie con su voto de gracias pues

to en la solapa, y la Prensa, que es la que más 
ha machacado en el asunto, sin él.

Pero.... en fin: es el hecho que el estudio del 
proyecto contra las amadas, ya está hecho.

Si este invierno—que será muy posible—el 
Guadalquivir se nos viene Con las nances hin
chadas, en cuanto nos veamos en peligro de 
ahogarnos, mandamos á Madrid por el proyec
to y lu ponemos en la ribera á la viota del lío,... 
¡y adiós, padre Béiis!

Enseguida se achica y se va.
♦**

Al señor Ministro de Instrucción pública le 
ha dado ahora por protejer á los maestros de es* 
cuela.

Y á los maestros de escuela les ha dad 
verán ustedes:

<Eq la calle Polo de Medina, lugar más cén
trico de la población, se ha cometido en el día 
de hoy un sangriento crimen.

Un individuo llamado Juan Lepes Mijuso, 
c&ssíáo, profesor de primera ensefíama, sostuvo 
acalorada reyerta con otro sujeto, cochero de 
oficio, nombrado José R -saura Hernández.

Ciego por la ira el Lepe, se arrojó sobre su 
contrario, dándole dos tremendas puñaladas en 
el costado izquierdo.»

Hé ahí una asignatura que bien pudiera aña* 
dirse á las de enseñanza primaria:

«Cómo se dan dos puñaladas en el costado 
con la mayor limpieza y seguridad.»

*

Han asaltado una casa 
cerca de Fuente Ovejuna, 
llevándose los ladrones, 
á más del dinero, algunas 
alhajas de plata y oro, 
y de esa mezcla confusa 
de metales, que se aprecian, 
bien apreciados sin duda. 
Después del robo.... ¡sorpresa!
¡Era la ca^a del cura!
¿Quién, si 00, tendría dinero 
por allá en Fuente Ovejuna?

•••
Habla D. Francisco Pí y Margal!:
«Aliados estuvimos con Francia en el pasa

do siglo, y nos costó bien caro. Con Francia 
perdimos en Trafalgar nuestros mejores buques 
y nuestros más hábiles marinos, y de Francia 
recibimos en los piimeros años del siglo multitud 
de agravios. Disponía Francia de nuestros bar
cos comí, si fueran suyos, y un día, sin consul
tarnos, cedió las islas Baleares á uno de los pría*< 
cipes de Italia, á quien había arrojado del trono. 
¿No fué luego por nuestra alianza, que pudo lle
var sus tropas á Portugal y luego apoderarse sin 
lucha de nuestras principales plazas?

Lo dijimos y lo repetimos: es Silvela, por 
su ligero pensar y su vano deseo de pasar por 
hombre de Estado, uno de nuestros más peligro
sos políticos. Sentiríamos que volviera á tomar 
las riendas del Estado. Le tememos. Le teme
mos viénd'de tan apegado á sueños de gloria, y 
tan poco apreciad ir de los males de la Patria y 
sus remedi'.s. Tendrán los demás políticos de la 
monatquía menos inteligencia, y cuidarán tam
bién poco de elevar la cultura general y contri
buir al fomento de las artes; pero no soñarán 
con hacer que reverdezcan los laureles de San 
Quintín y de Lepanto, ni con ir á civilizar na* 
Clones cuando no sabemos civilizar la nuestra.»

¿Qué dirán, al leer esto, los títeres que«n 
Sevilla siguen el señor Silvela, de orden del amo?

* * *
Los periódicos madrileños, que han dejado 

pasar en el mayor silencio tod <s los decretos 
y todas las reales órdenes que ha dictado el se
ñor Conde de Ro nanoaes sobre la enseñanza, 
proclamando infalible é inviolable la ciencia 
iedrdtiea oficial, aunque sea un mulo quien la 
interprete, ponen hoy el grito en el cielo porque 
dicho Señor ministro, para asegurarse contra 
los mulos y los vivid >res, establece un Jurad 1 al 
que estaránaqué los sometidos en casos de in* 
justicias.

Pero, señores: ¿queréis hacer délos catedrá
ticos españoles, cuya mayoría debe los puestos 
que ocupa al favor, que no al saber ni á la sufi
ciencia, Santos Padres?

Bueno es rodearles de consideraciones y 
prestigios.

Pero bueno es también atarles cortos para 
que sepan que se pueden resbalar.

Y que, por encima de una injusticia, está la 
Justicia.

Carrasquilla.

El viaje del czar
Dentro de pocos días se verán en Dunquer* 

que el czar de todas las Rusias, de la Rusia 
Grande, de la Rusia Pequeña, de la Rusia Blan. 
ca, del Novgorod y del O.onetz, y el presidente 
de la flamante y poderosa República francesa.

Nicolás 11 y Mr. Loubet están dispuestos á 
sellar definitivamente con un estrecho abrazo la 
alianza franco rusa.

Las cancillerías europeas se muestran pre
ocupadísimas con las consecuencias del impe
rial viaje á través de la Francia republicana. 
Los augures y profetas de la política internacio
nal comienzan á hacer calendarios sibilíticos y 
no dan paz á las plumas, demostrando la tras
cendental importancia que esta nueva aproxi
mación entre el imperio moscovita y el gcan 
pueblo latino ha de ejercer en los destinos de 
Europa. De nuevo suenan las palabras <paD«la* 
vis rao» j *pangernununiQa> y se pont de miyv
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nifiesto la antigua rivalidad entre eslavos y 
germanos. El kaiser Guillermo medita algo en 
silencio, con la mirada fija en los actos y las 
palabras de su poderoso rival. Los ekauvinisfas 
franceses, exagerados é impresionables como 
buenos meridionales, se entregan á los más en* 
tusiastas transportes de alegría.

£e Ma/in propone que el día de la llegada 
del czar sea declarado fiesta nacional, á fin de 
que todos los franceses puedan celebrar tan 
fausto acontecimiento. Y por iniciativa de otros 
periódicos Mr. Loubet está dispuesto á dar un 
indulto general á los que sufren condena por 
causas políticas. Entretanto, los municipios re* 
publicanos votan importante? sumas, que harían 
la felicidad de muchos infelices, para festejar 
al grao autócrata. Y en la mayor parte de las 
ciudades francesas se ensaya sin descanso el 
himno nacional ruso, y los tenderos de telas ba 
ratas no sueltan las tijeras de las manos cortan* 
do metros y más metros de percalina de vistosos 
colores.

La nación vecina se ha estremecido hasta 
lo más profundo de sus entrañas. Tapiceros y 
ebanistas decoran los suntuosos salones del Elí
seo. El sencillo Loubet, imitando á su antecesor 
Faure, encarga docenas de guantes blancos y 
de camisas de reluciente pechera. Los parvenus 
de la política y sus caras mitades se disponen 
á suplir dignamente la falta de la vieja aristocra
cia, retraída y dispersa, luciendo espléndidas 
galas. En los barcos de guerra y eo los cuarte
les reina una confusión horrible y no se dueriue 
ni descansa, á fin de tenerlo todo dispuesto para 
la revista naval y las grandes maniobras. Los 
ministros están locos y abrumados de trabajo; 
los generales han perdido los estribos, como 
vulgarmente se dice, y hasta el pueblo, el pobre 
pueblo, alma de niño á quien se engaña fácil
mente con relumbrones y cuentas de cristal— 
todavía perdura en las naciones civilizadas la 
tribu primitiva—se halla poseído de la contagios 
sa locura.

Sin embargo, hay que hacer justicia á los 
proletarios conscientes de la Francia republica
na. No todos son borregos que se dejan enga
ñar por las clases burguesas, que sueñan con la 
revancha de una derrota, de la cual fueron las 
únicas culpables.

El Consejo central del partido revoluciona
rio protesta enérgicamente contra la recepción 
que la burguesía de Francia prepara en honor 
de Nicolás II de Rusia en nombre de la Francia 
republicana.

No es la Francia republicana, no es el pue
blo que destruyó la Bastilla, cansado de empe- 
radüies, de reyes y tiranos; no es el pueblo de 
la Commune, enemigo de la tiranía capitalista, 
tan despiadada y Cruel como la tiranía feudal y 
religiosa, el que va á festejar al czar. Son los 
políticos, los mandatarios de los capitalistas, los 
burgueses que desean la amistad de los rusos, 
hombres robustos y de a^ai/as para hundir á 
Alemania, que después de haberlos vencido en 
los campos de batalla, les hace una competen
cia feroz con los acabadísimos productos de su 
industria, la más adelantada de Europa en todos 
los mercados del mundo.

Los proletarios franceses lo hacen constar 
así; y al obrar de este modo, no hacen más que 
cumplir con un deber de solidaridad contraído 
con sus hermanos de Alemania, y sobre todo, 
con los pobres rusos apaleados, aniqui.ados, ex
terminados en las minas, en las mazmorras y 
heladas estepas, por el czar.

No pueden olvidar los trabajadores france* 
ses que Bebel y Liebnecht, representantes de 
los obreros conscientes de Alemania, se nega
ron á votar el presupuesto de la guerra con Fran 
cia, una guerra, según ellos, de dinastía prepa
rada contra Francia por el gobierno prusiano 
para gloria y provecho de los Hohenzoll rn; 
una guerra que había de traer, y no se eng. ña< 
ron, la alianza de Rusia y Francia y una li cha 
temible entre germanos y eslavos. No pueden 
olvidar tampoco que sus compañeros de Alema- , 
nia tuvieron el valor de protestar contra la aue- 
xión de la Alsacia y la Lorena y supieron hacer 
justicia á la Commune. ■

No debemos fiarnos, pues, de lo que digna 
los grandes órganos de la prensa. No hay que 
acusar á la Francia republicana y revoluciona-. I 
ria, que trabaja sin desmayo por la libertad y la 
emancipación humana, de rendir pleito homena
je al represeoUnte más genuino de la fuerza. ’

Paseará Nicolás II su triste majestad de po- ’ 
bre epiléptico por el país vecino, y sólo inspis 
rará compasión á los buenos franceses, que lo í 
verán consUniemeoie rodeado de atinas y de 
soldados como á un prisionero. Y los más ob
servadores descubrirán en su rostro las huellas '

meteá las pruebas más tremendas. Sólo el czar 
sabrá el colosal esfuerzo que habrá tenido que 
hacer al abandonar su palacio, no muy seguro 
ciertamente, para iriternarse en la patria de Ra*- 
vachol y donde reposan los restos de Caserio,

¡Pobre czar y pobre czarina, tan bella, tan 
dulce y tan desgraciada, por no poder dar á su 
amado esposo la anhelada dicha de ver asegu
rada la sucesión al trono en un robusto here
dero!,,..

Las sombras de Karakasof y Solovief, que 
atentaron contra la vida de su abuelo el czar 
Alejandro, y la siniestra caladura del polizonte 
japonés que trató de matarlo á él cuando aún 
no había subido al trono y navegaba por mares 
orientales, le acosarán con más insistencia que 
nunca. Y pensará que el mundo sería un paraiso 
para los reyes sino hubiese hombres empecata
dos y diabólicos como Alejandro Herzen, el 
precursor del nihilismo, Chernicew ki, el famoso 
apologista de los «hombres nuevos> y primer 
mártir de la revolución tusa; Miguel Bakuninij 
que parecía una verdadera encarnación de Luz* 
bel, Ogaref, Kelsief y otros revolucionarios in
teligentes y temibles.

Mientras que el czar realiza su viaje y recibe 
estruendosos aplausos, y retumban los cañones, 
y brillan las armas, y flamean las banderas, y 
rugen las multitudes, que sueñan todavía con el 
amo, cubierto de reluciente casco y calzado de 
espuelas, que las apalee y maltrate, allá en la 
Rusia Grande, en la Rusia Pequeña, en la Rusia 
Blanca, en el N jvgorod y el Oionetz, en las ver
des y silenciosas estepas, en la opulenta San Pe- 
tersburgo, á las puertas del palacio de Invierno, 
y en la vetusta Moscou, al pie délas murallas del 
Kremlin, los estudiantes que aman la libertad, 
las doncellas andariegas y denodadas como Ve
ra Zissuiich—esa Carlota Corday de la revolu
ción rusa—los hijos de los ó curas rusos, 
más hambrientos y miserables que los mit/iAs, 
y los dos milloues de judíos cansados ya de per
secuciones y desprecios, laboran en d silencio y 
la sombra pur la grao obra de la emancipación 
humana, sin mied t á la muerte, á las deporta
ciones en masa, á las estepas siberianas y á las 
creteles torturas.

El mujik, refractario hasta ahora á todo pro 
greso, y entontecido por el aicohol y los golpes 
del ^un¿, ¡larece despertar también de su letar 
go y entrar decidido en el movimiento revolucio
nario.

Todo hace presagiar, por lo tanto, una re
volución sangtienta llamada á concluir con el 
poder de los czares, á la vez reyes y pontífices.

Por eso, cuando Nicolás II llegue áFianciay 
visite sus hermjsas ciudades y se extasíe ante 
los encantos de la civilización occidental, eo vez 
de entonar á su paso el coro sagrado Boje Tsa’- 
ra Kf-aní (la vida por el czar), debían repetir 
constantemente el famoso Gadsai/e íáe de 
los ingleses.

Sí, sí. ¡Dios salve al reyl ¡Dios salve al czail 
Constantino Piquer.

Oe actualidad
En Santander una mujer despechada dis» 

paró un revólver contra su novio, que resultó 
ileso

Persiguióle de nuevo y disparó, hiriendo á 
un guardia en el pecho, grave.

Ha sido presa y lamenta la equivocación de 
la puntería.

Barcelona: En la Rambla del centro, casa 
número34, lleváronse los ladrones 12,000 pe* 
setas en alhajas y 17,800 en metálico: los in
quilinos estaban ausentes.

E! Temerartú refugióse en Pasajes á causa 
del temporal.

Teverga prepara la reforma de la ley no
tarial.

En Barcelona circula el rumor de que en 
reunión callista preparan una algarada para 
jugada de Bolsa.

una

Opónese el general Moore.
Las autoridades hállanse advertidas y 

gilan la comarca del Vich.

El visir de Marruecos ha tenido noticias

vi-

di>
rectas de los cautivos es,jañ ules: siguen bien: 
espérase rescatarlos por las gestiones de Ojeda.

Dicen de Castellón que el incendio de la 
Sierra Espadán comprende 24 kilómetros.

prematuras del cansancio, del desaliento y la
intranquilidad constante.

Barcelona: La Compañía inglesa de tran* 
vías presenta redamación diplomática por los 
dañ s que sufrió en los sucesos de antes de 
anoche.

¡Terrible viajel El destino arrastra á los rc:, 
yes, los domina, los hace sus juguetes y los so-

re!5 El gobierno desmiente el rumor de agitación 
carluta en Cataluña.

Noticias d- Barcelona dicen que en un café | El gobierno turco ha ordenado que el e k 
de la Rambla reuniéronse'(is carlistas tratando | jador abandone á Francia.
del levantamiento, y desistiendo en vista de I
órdenes contrarias del Pretendiente. I

Antes del 15 espera Sagasta el regreso de 
Urzaiz para concretar el programa económico 
que se presentará á las Cortes.

RIGOLETTO
— • (CUENTO)

En Vitoria hay frecuentes cuestiones entre I Funcionaba en el teatro de la Scala una d 
toimoT hallándose excilados los las mejores compañías que habla oído el público 
“‘1,^ prensa recomienda la cordura y las au. ™'anés; la temporada era brillanle y los lleno, „ 

toridades procuran la solución del conflicto. i ® coliseo se contaban por representa* 
__ I ciones.

Novelda: en la reunión de vinicultores acor- I día el empresario recibió una carta del 
dóse pedir al gobierno medidas salvadoras de I ®nibajador de España en Italia, que decía a*!' 
los vinos. I «Tengo interés vivísimo en satisfacer el deseo

. . ~ de un compatriota mío, que puede ser para usted
De Valencia participan que se han presen- i un negocio excelente.

tado nuevos casos de triquina en Benisano. Ij “ • I be trata de una persona con excepcionales
' u j. I c^’Ddicif.nes artísticas. Actor y cantante notabi-

un lance entre los directores ¡¡simo, quiere hacerse aplaudir por un público 
de los diarios valencianos Correo v El i 1 • , . puouco

< Lióeral. <1«® solo por su mérito, lo cual no
— I lograría en España, donde toda la gente le conoce

Desde Barcelona transmiten el rumor de que I ^oride pudiera creerse que debía el triunfo á su 
marchando Lerroux á Ripoll en carruaje, de» I encumbrada posición ó al general aprecio que 
túvole un guydia civil, recriminándole por sus I inspira su persona. Si de e?ta prueba en on»

- I ♦, - - . - • , . I desea ocultar su ilustre nombre.Escena violentísima, interviniendo amigos. I 1 .• ’_  ° I tal vez se dedique al arte, para
Sag«,a está drpuesf á que se discu,au, «8»^ de los

enseguida de abrirse las Cortes, los preyectos I Solamente dos condiciones 
de Hicierida presentad 13 en la última legisla- I su presentación en ese teatro: la 
tura y las reformas que ultime la Ponencia de I ópera con que debute ha de ser Ei^olello, y la 
ministros. _ i qgg jg ensayar, porque lo con*

El gobierno insiste en afirmar que Sagasta. ““era innecesario. Asistirá, sin ser visto de na.
Teverga y Altnodóvar escribieron á Pidal encar- i ensayo general que verifiquen los otros 
gándoleque hiciera negociaciones sobre la re- I artistas, enterándose así délos liem¿>os á ¡¡e- 
fornia del Concordato. | /a orç tesla el director, y de los pormenores
aceptoíádTnwrgoignorándose ^i precisos para el mejor ajuste en las piezas de 

_  I conjunto.
En breve comenzarán las maniobras militares I Si acepta usted en tales condiciones á mi 

en la región catalana. I recomendado, que no cobrará por su trabajo te-
Se realizarán marchas de regimientos sueltos. I tribución alguna, sírvase decírmelo, y cuente 

— I desde luego con la indemnización pecuniaria
Telegramas del Cabo hablan de reunión de I Que juzgue equitativa percibir, si la represénta

los generales boers, presidida por B .tha, acor- I ción no correspondiera, por cualquier azar im- 
dando invadir vigorosamente el Cabo v el I x - rjjNmal. I previsto, á mis fundadas esperanzas.»

— I ♦**

La Corresfiondeneia afirma que en la reunión I Aquella proposición, tanto por el misterioso 
de Cortes ingresarán en el silvelismo varios se» I ’itérés que encerraba como por la respetable 
nadores y diputados afines. I persona que la hacía, pareció de perlas al em-

I presario, el cual logró, no sin grandes dificulta- 
Llegó el ministro de los Estados Unidos en I des, vencer la resistencia que opusieron á tan

*0’ afamados artistas que debían El tratado ofrece dificultades. I -, , ._  I acompañar al nuevo en la interpretación de la 
Almudóvar y Dato negaron que Silvela tenga I ,

hechos trabajos para la alianza franco rusa. I . prensa refirió el caso, aunque sin decir la 
_  I nacionalidad del cantante,apellidadu en los car- 

Eo San Sebastián es coraentadíáima lacón- I nombre que hizo reir por su senti-
ferenciade Alix con Romero. | rnental significado en lengua italiana; dividióse

Asegúrase que tuvo carácter político. | la opinión entre las personas más ó menos ver-
— I fiadas en asuntos teatrales, y aun entre el mismo

Nueva Yor: cinco foragidos asaltaron un tren, I público, interesado por el misterio, y mientras se 
aseguraba por unos que el debutante era un

_ I príncipe ruso, juraban otros saber de buena tin-

sale victorioso, 
bien de éste y

impone para 
prirnera, que la

Ec/ia de Barís dice que antes del 21 se 
armará la escuadra del Mediterráneo para en
viarla á Turquía.

El gobierno ha acordado disolver la policía 
turca, expulsando á los agentes.

Dicen de Berlín que se extreman las pre
cauciones por temor á un atentado anarquista 
durante la entrevista del czar y Guillermo.

Entre las medidas adoptadas en Francia, fi
gura la de impedir que se acerquen personas á 
menos de 200 metros del Czar, sin orden espe
cial.

De Cherburgo zarpó el acorazado ruro xVr- 
fiú/ds coq rumbo á Cadiz, desistiendo de asistir 
álas maniobras de Dunkerque.

Descarriló el expreso de Burdeos á Lyón. 
Cinco heiidos.

En Roma incendióse la fábrica de hilados 
de Cant^iiana: un obrero carbonizado y cuatro 
graves: un millón las pérdidas.

El gobierno francés ha dispuesto enviará 
Constantinopla ties grandes acorazados á fio de 
apoyar las reclamaciones de Constáns.

Londre.s: está gravísima la emperatriz Eu
genia.

El Czar visitará de incógnito á Paríj.

Guillermo declinó el encargo de mediación 
en el conflicto franco turco.

El gobierno colombiano ha contestado en 
términos conciliadores á la protesta de media
ción de los Estados Unidos en el conflicto de 
Venezuela.

Hay huelga en las fábricas de vidrios de Nu* 
meche: agitación: llegaron tropas.

ta que no era sino un americano archimillO" 
oario y caprichoso á quien su aotojo podía costar 
mucho dinero y una silba tremenda.

Creció el interés de día en día; llegó la no’ 
che del esperado estreno, y llenó el teatro un 

! público compuesto de las personas más nota* 
bles de Milán. Aunque los artistas todos encar* 
gados de la interpretación de la ópera eran de lo 
más notable, la impaciencia por ver al descon o* 
cido aminoró los aplausos, y los especiado res 
no batieron palmas aguardando con ansiedad la 
salida del misterioso barítono.

Desde que éste apareció en escena, pudo 
asegurarse que era un verdadero artista. Bien 
pronto rompió el auditorio en estruendosa salva 
de aplausos, y el cantante logró ya eo el acto 
primero uno da esos triunfos que dejan en el 
público imperecedera memoria.

—¡Admirablel—decían todos los espectado
res—jamás se ha interpretado el personaje con 
la verdad, el talento y la maestría que lo hace 
ese hombre.

Su voz potente y suave á la par, las inflexio* 
nes dramáticas de su acento, su ademanes de 
pasmosa naturalidad, y su figura encogida, pe* 
quena, monstruosa, tal como debió soñarla Víc
tor Hugo, ofrecían un conjunto perfecto. Hasta 
los espectadores viejo?, esos que jamás recono * 
cen mérito en los artistas jóvenes, recordaban 
los nombres de los cantantes más afamado s, pa
ra confesar que el debutante sobrepujaba á to* 
dos aquéllos en d papel de bufó n.

Cuando terminó el primer acto, muchos es* 
pectadores, entusiaitnados, entraron á visitar y 
dar el parabién al artista; pero ante la puerta ce - 
rrada del camerinú hallábase un criado, que, con 
la mayor cortesía y afabilidad, les rogó que se 
retirasen, porque iisigftof Ptanía, que agradecía 
con toda su alma tan señalado triunfo, qq que*
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